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Debate

Al Tablero: ¿Cómo piensa usted el papel del 
maestro en el siglo XXI?

Fernando Savater: El maestro es el so-
porte básico del cultivo de la humanidad y su 
labor está ligada al sentido humanista de la 
civilización, porque él pone las bases de todo 
el desarrollo intelectual futuro, de la persona 
plenamente humana, civilizadamente decen-
te en compañía de los demás. Es decir, sin una 
buena educación dada por el maestro, no hay 
posibilidad de que luego aparezcan el científi-
co, el político, el creador artístico. Toda labor 
educativa tiene una cierta ilusión artística, es 
decir, no es una artesanía. Llamo arte a todo 
aquello que se puede enseñar en sus funda-
mentos, pero no en su excelencia.

El maestro tiene a veces un papel socialmen-
te humilde, pero fundamental desde el punto de 
vista de la civilización y de la humanidad.

A.T.: ¿Qué les diría a los maestros que 
pasaron el umbral del siglo y no fueron 
preparados para todas las transformaciones 
que vivimos?

F.S.: Todos sabemos que hay cosas que 
nos enseñaron y que no podemos enseñar  
y la paradoja es que tenemos que educar a 
otros para un mundo que no vamos a cono-
cer. Algunos hemos crecido y sido educados 
en una dictadura y hemos tenido que preparar 
a otros para la democracia y las libertades. 
Los maestros deben gozar de períodos para 
reciclar sus conocimientos y sus modos peda-

El sentido de educar
El filósofo Fernando Savater (*) reflexiona sobre la educación y el papel del maestro en el siglo XXI.

“Siempre me he considerado, sobre todo, un educador, un maestro de escuela, por el interés que tengo
en transmitir determinados valores”. 

gógicos, de tal modo que puedan volver a reci-
clar y a ponerse al día en sus conocimientos. 
Es algo obligatorio para todos nosotros.

A. T.: Los maestros necesitan aprender 
nuevas habilidades y convertirse en 
aprendices toda la vida... 

F. S.: Cualquier persona que entre en re-
lación con la enseñanza sabe que su tarea, de 
transmitir y de asimilar, es inacabable. Una 
persona que vive de enseñar tiene que estar 
constantemente abierta a todos los conoci-
mientos, las enseñanzas y lo que pueda me-
jorarlo como profesor. Cuanto más sabemos 
enseñar, más nos convencemos de lo que nos 
falta por aprender. 

A.T.: ¿Cuál es la función del maestro para 
que la sociedad sea más equitativa y más 
productiva?

F.S.: El maestro puede contribuir a formar 
personas más inclinadas hacia la justicia, la 
curiosidad y la laboriosidad, pero hay muchas 
otras claves que están en la sociedad: económi-
cas, laborales, etc. El maestro intenta preparar 
las personas para que sean un poco mejores 
que el promedio de la sociedad a la que van des-
tinadas; ahí es donde se da, en cada caso a su 
modo, la interacción entre lo social y lo perso-
nal. Una cosa es que la enseñanza sea muy im-
portante y otra suponer que es omnipotente.

A.T.: ¿Qué se debería plantear un maestro 
en su actividad pedagógica para rendirle 

cuentas a la sociedad?  ¿Cómo podría definir 
un docente del siglo XXI los elementos para 
decir: “Yo le rindo cuentas a una sociedad 
que me hace unas exigencias y tiene unos 
parámetros para medirme”? 

F.S.: La pura labor educativa es lo con-
trario del autismo y no puede ser algo que se 
separa y que se convierte en una especie de 
reino aparte, que no da cuentas de informa-
ción. Lo primero que tendría que haber es una 
relación fluida de comunicación entre la ad-
ministración, la sociedad y los maestros para 
que no vaya la sociedad por un lado y los maes-
tros por otro. El maestro no es el inventor de 
la educación, sino un educador de la gente que 
la ejercita,  de acuerdo con la orientación que 
la sociedad decida darle en cada momento. No 
se educa en abstracto, se educa para intentar 
mejorar la sociedad y crear personas capaces 
de vivir en ella. Los objetivos de la educación 
deben ser una preocupación pública, que esté 
en los ministerios y en sectores influyentes. El 
maestro debe ser el agente que pone en prác-
tica lo que los demás han propuesto o teori-
zado y, de alguna forma, su responsabilidad 
es entrar en contacto, comprender, aceptar y 
colaborar en el perfil de ese contenido que se 
trata de transmitir. 

Debe haber algún mecanismo de inspec-
ción, de interacción, de coloquio con los pa-
dres, con las autoridades docentes, etc.,  para 
saber que la tarea se está realizando con nor-

FOTO EL ESPECTADOR

Germán Castro Caycedo, Arturo Alape, el mexicano Andrés A. Vásquez Paniagua y a los integrantes de 
experiencias literarias de distintos colegios del país. Este año el evento se realizará el 26 y 27 de mayo 
en el Auditorio Fundación Celia Duque Jaramillo, alrededor de la lectura interpretativa y la imagen en la 
literatura. Informes: amparorub@hotmail.com
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Debate
¿Qué personaje organizó las primeras fiestas típicas del 
pueblo, quién construyó el puente o qué medio de transporte utilizaban los abuelos hace 20 años? 
El Primer Concurso Nacional de Historia de los Pueblos, Veredas y Caseríos, convocado por la 
Organización Internacional para las Migraciones, propende la recuperación de historias de paz que 

Los estudiantes tienen 
hoy acceso a mucha 
más información 
fuera del aula que 
dentro de ella. Por 
eso, más tecnología 
en la escuela, por sí 
sola, no traerá más 
acceso al conocimiento 
socialmente 
significativo y de 
calidad. Eso no lo 
puede decidir la 
tecnología, sino los 
seres humanos que la 
utilizan.

malidad, aunque los resultados, del maestro 
y de la educación, se ven a largo plazo. No se 
puede de un día para otro determinar qué éxi-
to ha tenido la enseñanza, aparte de que los 
maestros enseñan. El maestro no es un hipno-
tizador, sino alguien que hace el esfuerzo por 
facilitar el aprendizaje; pero quienes apren-
den son los alumnos.

A.T.: Usted ha señalado que “lo importante 
es que mantengamos la convicción de que 
hay que ser ultramodernos en los contenidos 
tecnológicos, en los contenidos científicos, 
en la utilización de aparatos que puedan 
ayudar a la transmisión de conocimientos; 
y clásicos en la defensa de los valores 
esenciales, porque esos valores no se han 
transformado”… 

F.S.: Sí, por ejemplo, hay quienes miran 
con desconfianza y horror los ordenadores y 
la internet; lo ven como una obra del demonio 
que los va a desplazar; es un planteamiento 
completamente erróneo. Y lo otro es la mitifi-
cación de los medios que dice: “Vamos a mejo-
rar la educación, vamos a poner un ordenador 
a cada niño en cada lugar”.  Es estupendo que 
el niño tenga un buen ordenador, un buen bo-
lígrafo e instrumentos adecuados. Los maes-
tros tienen que saber que el ordenador forma 
parte del paisaje y que se deben mover en 
ese paisaje. Pero, además está la educación 
y, sobre todo, los valores, la idea de que sólo 
aprendemos a vivir del contacto con nuestros 
semejantes; no sólo de la perfección de un 
programa de ordenador, sino de la imperfec-
ción de un ser humano.  Por eso el maestro es 
insustituible pues sólo las personas pueden 
enseñar a vivir a las personas. Ahora, efec-
tivamente hoy tiene unos apoyos mediáticos 
que pueden en ocasiones aliviar su tarea y 
ayudarle a explicar, a mantener la atención 
de los alumnos. Pero también es conveniente 
siempre decirles a los estudiantes que apren-
der es una responsabilidad suya. 

A.T.: Hay otros que sostienen que el espacio 
escolar tiende a desaparecer y que hay 
que pensar en una relación distinta con los 
estudiantes…

F.S.: Hay que procurar extender lo más 
posible el espacio escolar. El aula educa y en-
seña tanto como el profesor. El hecho de que 
el niño, el adolescente, salga por primera vez 
de su mundo familiar afectivo, y se encuentre 
con el mundo de lo público, en el que se exigen 
el respeto y la convivencia dentro de un aula 
con otros que no son sus parientes y que han 
llegado por el azar de la organización de la en-
señanza, es algo pedagógicamente insustitui-
ble. Si el niño se queda en su casa y desde allí 
le llegan las noticias, eso no es una enseñanza 
educativa en el sentido pleno del término.

A.T.: La concepción del papel del maestro ha 
cambiado con el tiempo… Y el maestro se ve 
en ese dilema de tener que ser autoritario o 
ser amigo…

F. S.: El maestro no es un tirano sino una 
autoridad. El tirano quiere conservar a todo 
el mundo convertido en niño, mientras que la 
autoridad ayuda a crecer e implica un acom-
pañamiento. El niño está en un mundo que ya 

tiene unas exigencias; de alguna manera el 
mundo no se ha inventado para complacerlo, 
sino que tiene que conocerlo y comprenderlo 
para entrar en él. Los compañeros dan  un sen-
tido de pluralidad generacional y el maestro 
representa las generaciones anteriores. Es de-
cir, de alguna manera, se encarga de represen-
tar la realidad por la vía del conocimiento. 

A.T.: Lo que está unido a la responsabilidad, 
a la ética de la labor educativa y a la 
vocación…

F.S.: La tarea del maestro es la verdadera 
preocupación por el otro, que es el más alto 
nivel de moralidad. El hombre moral es el que 
se da a la persona. La educación es uno de los 
símbolos de la preocupación por los demás. 
Es importante que el maestro tenga vocación 
y gusto por lo que hace, como también lo es el 
que sea tratado de acuerdo con el esfuerzo y 
la dificultad de su tarea. Si comprendemos el 
término maestro en un sentido más amplio, 
como el de la persona que enseña a otros, en-
tonces en nuestras sociedades democráticas 
todos somos maestros, unos de otros, para 
ayudarnos a comprender y a vivir en lo real. 
Y no es lo mismo ejercer esa función desde la 
paternidad, desde un papel público, o desde la 
persona que académicamente tiene que afron-
tar una clase. 

A.T.: El maestro debe entender el mundo del 
niño, del educando de hoy…

F.S.: Hablamos de un ser humano y por lo 
tanto de un ser histórico; los niños del siglo XIX 
no son iguales a los de ahora, que nacen con la 
televisión puesta, en un mundo de libertades 
que no teníamos en otras épocas. Los niños no 
son seres al margen de sus condiciones socia-
les, culturales y familiares. El maestro debe 
buscar un lenguaje común con los niños.

A.T.: Usted ha expresado que “vivimos 
en un mundo apresurado, de urgencias e 
inmediatez” y eso afecta a la educación… 

 F.S.: Son los elementos que conspiran 
contra la importancia pública de la educa-
ción, cuya necesidad es inmediata, pero no 
sus resultados. La sociedad lo que quiere es 
un rendimiento inmediato y como eso no 

pasa, hay una sensación de frustración e in-
utilidad. El desarrollo de la cultura y el cono-
cimiento aparecen como un lujo frente a la 
urgencia. 

A.T.: ¿Qué queremos de la educación hoy?
F.S.: Esa pregunta sólo la podemos res-

ponder juntos como sociedad y está sujeta a 
debate. La educación es el cultivo de la huma-
nidad. Entonces, ¿cómo cultivarla en las con-
diciones presentes? ¿En qué vamos a insistir? 
¿A qué le damos prioridad? Hay muchas cosas 
interesantes que enseñar, pero debemos dis-
tinguir entre lo interesante y lo imprescindi-
ble. Esto último, es ser capaz de comprender y 
de expresarse, dos capacidades básicas para 
moverse en una democracia. De ahí que sea 
fundamental la enseñanza de todo lo referido 
a la comprensión y utilización argumental de 
los lenguajes, ya sean simbólicos o formales, 
así como la de los conocimientos científicos 
elementales: humanística, historia, física, 
etc. Y luego, poco a poco, la formación ética,  
ciudadana, en aquellos valores que son com-
partidos por todos.

A.T.: Hay una frase de su libro ̀ El valor de 
educar ,́ que dice: “Me parecía sorprendente 
que por un lado la educación fuera el 
remedio universal de todos los males, y 
por otra parte la gente no se preocupaba 
fundamentalmente de la educación”. ¿Qué 
ocurre hoy, ocho años después de publicado 
el libro?

F.S.: Se trataba de concederle cada vez más 
importancia al papel de la educación y de los 
maestros en la sociedad. La educación ha pasa-
do de ser  algo accesorio y que entretenía a los 
niños y los hacía crecer, a convertirse en algo 
radical y decisivo en la vida de cada uno. Hay 
que potenciar en quienes aprenden la capacidad 
de preguntar y preguntarse. Es parte de esa vo-
cación de aprender. Las verdaderas preguntas 
están movidas por el interés y la curiosidad por 
las cosas y no simplemente por el deseo de cau-
sar efecto o de exhibirse. Esas preguntas son 
las que orientan al educador respecto a qué es 
lo que tiene que ofrecer a su educando y saber 
dónde debe insistir, dónde están los problemas 
y dónde hay menos conocimiento.

FOTO EL ESPECTADOR
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(*) Fernando Savater 
cursó la carrera de 
Filosofía y Letras en la 
Universidad Central de 
España, de donde tiene 
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Iberoamericana de 
Filosofía. Entre sus 
publicaciones están: 
La Escuela de Platón, 
Ética para Amador, El 
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El Arte de Elegir y Los 
Diez Mandamientos en 
el Siglo XXI, entre otras. 
El último libro lanzado 
en Colombia es El Gran 
Laberinto, Ariel, marzo 
de 2005.
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sirvan de ejemplo a niños, niñas  y jóvenes sobre la convivencia y la resolución de conflictos. Son ellos 
quienes deberán investigar con sus abuelos acerca de personajes y hechos importantes de su región. Plazo 
de entrega: 15 de junio de 2005 en el Programa de Radio Naciones Unidas, Manos Amigas, A.A. 091369 
Bogotá o Cra. 7 N° 74-21, piso 7. Información: www.nacionesunidas.org.co. OtrasMiradas
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Carlos Augusto Hernández (*)

La tarea del maestro es una tarea central de 
la sociedad que hace posible la apropiación 

por parte de las nuevas generaciones de una heren-
cia simbólica acumulada por la humanidad. La so-
ciedad (como ya lo sabía Aristóteles) se fundamenta 
en la comunidad de ciertas ideas -de verdad, de bien 
y de justicia-. Compartir esas ideas da consistencia 
a la sociedad. La educación construye la comunidad 
alrededor de esas ideas. Sin educación no hay so-
ciedad. 

Más allá de estas generalidades, la definición del 
quehacer del educador es, en sí misma, otra tarea 
que debe partir de un diálogo abierto y permanente 
entre los mismos maestros y entre ellos y su entorno 
social. La escuela de hoy tiene que abrirse más a sus 
contextos, que inevitablemente entran a ella, y ello 
exige replantearse el oficio del maestro tanto en el 
salón de clases como en la comunidad. 

La escuela es un espacio donde se construye 
conocimiento todo el tiempo y se aprende siempre. 
Aprender es armarse para la vida, pero también 
abrir espacios para la imaginación; prepararse para 
vivir y trabajar e imaginar futuros posibles. Formar, 
como se sabe, es actualizar en cierto modo las po-
tencialidades del ser humano. 

El maestro debe preguntarse entonces sobre el 
sentido de lo que hace y debe discutirlo; debe selec-
cionar y jerarquizar lo que es importante del legado 
simbólico que recoge y que entrega, y aclarar, a sí 
mismo y a los estudiantes, el porqué de su relevan-
cia.

La tarea del maestro es distinta en los diferentes 
contextos sociales y geográficos de un país tan di-
verso y con tantas contradicciones como el nuestro. 
No es lo mismo trabajar en el centro que hacerlo en 
la periferia de las ciudades; no es lo mismo trabajar 
en contextos sociales relativamente estables que en 
lugares en donde se viven las tensiones propias de la 
violencia; no es lo mismo trabajar con alumnos que 
cuentan con todos los recursos que hacerlo en con-
diciones de enorme pobreza.

 
Aprender a ver y a oír
Desde la época del trivium y el cuadrivium la 
escuela se ha centrado en el lenguaje.  Lo primero 
que el maestro enseña es un lenguaje que permite 
apropiar la herencia simbólica, mediante la cual las 
personas pueden construir su identidad y su autono-
mía, expresarse y comunicarse con otros, elegir e 
imaginar futuros. Somos seres que habitamos en el 
lenguaje y que garantizamos nuestra continuidad  a 
través de él. Por otra parte, este acumulado simbóli-
co, que permite enfrentar y resolver problemas de la 
vida, cambia a las personas y tiende un puente entre 
el pasado y el presente, entre nosotros y otros, reco-

Para ejercer el
oficio de maestro

Formarse como maestro es…

 Aprender a dialogar, a comunicar, y saber lo que se enseña.
 Encontrar el espacio para descubrir el sentido de la tarea, mediante el 
conocimiento de los distintos significados que históricamente ha tenido.
 Desarrollar la capacidad de oír, dialogar y aprender.
 Apropiar herramientas para analizar el entorno en el que se va a trabajar y 
construir unas estrategias de acción propias.
 Desarrollar la autonomía y la responsabilidad frente al sentido de la tarea.
 Interrogarse siempre sobre el oficio y conocer a los estudiantes.

En este quehacer se necesita tener tacto y aprender a ver y a oír  para llegar a 
nuestros interlocutores y cumplir con los propósitos educativos. 



8 > AlTablero > abril-mayo 2005 AlTablero > abril-mayo 2005 > 9 

OtrasMiradas
El programa Computadores para Educar, de la 
Presidencia de la República, los Ministerios de Comunicaciones y de Educación, el Sena y varios 
socios de la empresa privada, cumple cinco años de labores. Para celebrarlos realizará el Primer 
Encuentro Nacional de Experiencias de Computadores para Educar, que tendrá lugar del 28 al 30 
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nociéndonos como sujetos históricos y colectivos. 
Es decir, gracias al lenguaje llegamos a ser conscien-
tes de nuestra trascendencia.

Entonces, ¿qué de ese acervo recogido a lo largo 
de la historia de la humanidad es legítimo aprender? 
Es una inquietud que el maestro debe empeñarse en 
responder. Hoy pareciera que es fundamental adqui-
rir un conocimiento sobre el propio cuerpo y lo que 
él hace posible, y sobre el medio ambiente; no sólo 
por sus efectos sobre la salud y la calidad de vida, si-
no porque las investigaciones en biología y ecología 
nos han demostrado que estamos destruyendo nues-
tras posibilidades de supervivencia como especie. La 
escuela podría ayudarnos a cuidar de nosotros mis-
mos y del medio ambiente. También es fundamental 
aprender a preocuparnos por los otros; a cuidar de 
los otros y del entorno social: deberíamos saber có-
mo viven, se vinculan y trabajan las personas, no só-
lo las cercanas, también las más 
lejanas que quizás no veremos 
nunca. En la escuela es posible 
aprender la idea de comunidad 
humana, reconociendo la identi-
dad y la diversidad existente en 
las culturas y las organizaciones 
sociales.

La escuela básica, más que 
pensar en saberes disciplina-
rios, debe reconocer los pro-
blemas reales de la vida y có-
mo apropiar los lenguajes para 
abordarlos de manera enrique-
cedora y legítima. El maestro 
comprometido busca que lo que 
enseña tenga un sentido y da las 
herramientas a los estudiantes 
para que puedan ver lo dado y lo 
posible, para conocer, imaginar 
y transformar.

En síntesis, la tarea del 
maestro es contribuir a que las 
personas aprendan a vivir en su 
mundo, entre los demás. Para eso se necesita ser ca-
paz de leer, no solamente los textos, sino los fenó-
menos de la naturaleza, los intereses y las expresio-
nes de los otros. Asimismo, se trata de interpretar 
esa lectura, tomar distancia de ella y pensar en los 
condicionantes que nos hacen pensar como pensa-
mos. Hay tres elementos esenciales que la escuela 
debe desarrollar y que el maestro enseña y tiene que 
aprender: el ver y el oír para conocer y compartir. 

La importancia del tacto
Aprender es construir significados, y sabemos por la 
pedagogía que un componente central para este fin 
es el diálogo, que es posible gracias a la disposición 
del maestro y a la apertura del discípulo. Compren-
der es estar abierto a los otros, como nos enseñaba 
Hanna Arendt. 

El diálogo, el paradigma más aceptado de la pe-
dagogía contemporánea, le ha puesto al maestro la 
tarea de estar abierto, lo cual significa estar apren-
diendo al mismo tiempo, reconocer los talentos y 
crear espacios para desarrollarlos. Por eso es nece-
sario que reflexione sobre su quehacer, de manera 
individual y colectiva, sobre qué es legítimo enseñar 
y sobre los condicionamientos de esa legitimidad. 
Asimismo tiene que saber trabajar en equipo, una 
forma de tomar conciencia de que también se apren-
de de los compañeros.

Pero hay algo básico en ese cómo enseñar y es lo 

Cuando los maestros procuran reconocer las ca-
pacidades, los talentos e intereses de sus estudian-
tes, la imagen de la clase no puede ser otra que la de 
unas simultáneas de ajedrez. Es indispensable ad-
mitir que nunca habrá suficientes maestros y que es 
necesario ampliar su número, sobre todo si se piensa 
que ahora el maestro no dialoga sólo con los estu-
diantes sino también con la comunidad.  

La escuela es, entonces, un lugar en donde apare-
ce, se piensa y se convoca la comunidad. Y eso am-
plía el universo de los interlocutores con quienes el 
maestro repiensa el sentido de su tarea. Además, la 
escuela busca formar ciudadanos que van creciendo 
como individuos autónomos, capaces de ser produc-
tivos y de participar en decisiones sociales, indivi-
duos conscientes de su naturaleza social y capaces, 
por tanto, de dialogar.  Asumir la pregunta de a quién 
se le enseña supone una extraordinaria sensibilidad 
por parte del maestro y una disposición y apertura 

que sólo se comprenden en la 
medida como se concibe el 
oficio de educador como una 
vocación que compromete la 
vida.

De los propósitos
Se enseña para hacer posible la 
apropiación y el disfrute de la ri-
queza cultural,  a fin de que los 
que aprenden puedan satisfa-
cer sus necesidades materiales 
y simbólicas y puedan desarro-
llar su sensibilidad y emplearla 
para el goce de las creaciones 
humanas y para vivir y cons-
truir sociedad. En Colombia 
formamos para un Estado So-
cial de Derecho. Tenemos que 
enseñar para la participación, 
para la solidaridad y para la 
construcción de una autono-
mía que sean coherentes con 
un ideal de justicia social. 

El para qué enseñar es una pregunta difícil, que 
no puede responderse antes de una ineludible discu-
sión entre maestros y sociedad en torno a los derro-
teros comunes que persigue la educación. Demanda 
comprensión de la enorme importancia que tiene la 
tarea del maestro, diálogo y disposición para cons-
truir colectivamente, pensamiento y reflexión sobre 
el tipo de sociedad que tenemos y que queremos. El 
del maestro es un quehacer que implica dedicación, 
disposición hacia el aprendizaje y la investigación 
permanentes, disciplina y autocrítica para aprender 
y ampliar el horizonte de lo que uno es capaz de ver.

El maestro comprometido con su oficio da lo me-
jor de sí para formar personas con criterio, capaces 
de comprometerse. Sólo quien está comprometido 
con la pregunta puede formar personas capaces 
de comprometerse con la pregunta, sólo quien está 
comprometido con la búsqueda de la verdad puede 
formar personas que se interesen por buscarla.

(*) Carlos Augusto Hernández es docente de la Universidad Nacional de 
Colombia. Estudió Física y Filosofía. Ha investigado sobre educación durante 
muchos años, desde colectivos como el Grupo Federici, que en la década 
del ochenta se planteó interrogantes sobre el sentido de educar y la tarea 
del maestro, y en el proyecto Cucli, Cucli, que diseñó materiales educativos 
para Básica y Media.  Ocupó la Vicerrectoría Académica de la Universidad 
Nacional, fue miembro del Consejo Nacional de Acreditación, pertenece a una 
colegiatura de la Universidad Nacional y el Icfes y es miembro del Consejo de 
Estudios Científicos en Educación de Colciencias. Desarrolló recientemente 
una investigación sobre el uso del video argumental en la enseñanza de las 
ciencias, que produjo cinco videos y un libro sobre la vida y la obra de Galileo  
Galilei. En la actualidad socializa dicho material con 50 maestros escogidos 
por la Secretaría de Educación del Distrito. 

una forma real de relación con el trabajo. En sínte-
sis, el cómo fundamental es que el maestro aprenda 
todo el tiempo; que reconozca que tiene mucho que 
enseñar y mucho que aprender.

Nuestros interlocutores
La psicología del desarrollo, la sociología y la antro-
pología ofrecen muchas pistas sobre a quién se le 
habla. Bernstein muestra cómo la escuela, al utilizar 
un “código lingüístico elaborado” con respecto al 
“código restringido” que se maneja en la vida cotidia-
na, se convierte en un filtro social. En el lenguaje de 
la vida cotidiana cuentan el gesto y la ocasión y no se 
necesitan palabras para sustituirlos, mientras que el 
código elaborado implica una relación con lo escrito 
a la cual no han accedido todos los alumnos.

Bernstein ha comprobado que los sectores so-
ciales más desposeídos manejan un código más 
distante del que se emplea en la escuela y que, por 
lo tanto, suponer que todos los estudiantes están 
en igualdad de condiciones frente al discurso del 
maestro es una gran equivocación. El maestro trata 
de ser justo y calificar a todo el mundo con la mis-
ma medida, pero cumple, sin darse cuenta, la tarea 
de discriminar algunos sectores. El o ella tiene que 
partir de estas enormes diferencias y establecer un 
diálogo casi individual con los estudiantes, sin des-
conocer los aportes del trabajo grupal que contra-
rresta hasta cierto punto la fuerza discriminatoria 
de los lenguajes.

que Helmhölz llamaba tacto, que puede asimilarse 
a sabiduría y prudencia. En un país como el nues-
tro, en donde se requiere intensificar las relaciones 
entre escuela y comunidad, y en donde esas relacio-
nes pueden ser tan diversas, es recomendable que 
el maestro tenga tanto la capacidad de la apertura 
como la de la prudencia. Tacto también quiere decir 
el estar a la altura de la tarea y cuidar de sí mismo y 
de los demás.

Giordano Bruno decía que hay un placer que es 
superior a todos los demás: el placer de conocer. El 
deseo de conocer es un deseo que cuando se satis-
face produce aún más deseo, hasta el punto de que 
la emoción de conocer se convierte en el placer más 
grande que pueda imaginarse y en el que se abren 
siempre horizontes infinitos. Por eso es importante 
desarrollar un espíritu de indagación que nos man-
tenga receptivos al goce de la pregunta, una exigen-
cia que de alguna manera tiene que construirse en 


